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CONOCIMIENTO DEL TERRENO GARUJHNENSE

J>E

CATALUÑA.

Los estudios que, para contribuir á la formación del Mapa geo-
lógico de España, se ha dignado encomendarme en una parte de la
.provincia de Lérida, la Dirección de la Comisión ejecutiva, me han
proporcionado ocasión de reconocer el curioso terreno al cual
Mr. Leymerie ha llamado 'garurmiense. Aunque no entraba en el
plan de mis excursiones dedicarme alestudio detenido délos tramos
que iba atravesando, la fisonomía de este grupo de capas es tan ma r-
cada, que bastarán las observaciones que recogí, sin distraerme
apenas de mi objeto principal, para dar una idea del carácter con .
que el nuevo terreno aparece en Cataluña.

La predilección que merece á los que se ocupan de la geología
pirenaica, me ha decidido á presentar por separado esta parte del
bosquejo que preparo: tal vez las ideas que apuntaré sobre su com-
posición y extensión, describiendo los fósiles que encierra, contri-
buyan un poco á que en otros puntos, no registrados todavía, se
formalicen por parte de los que cultivan la geología de nuestra
patria estudios especiales, de los que no es ciertamente la novedad
que ofrecen, uno de sus menores atractivos.

En la vertiente Norte délos Pirineos ha sido este horizonte muy
cuidadosamente descrito por Mr. Leymerie, quien lo consideraba
antiguamente como formando un tránsito del terreno cretáceo al
uumulítico, y lo denominaba epicreláceo; hace ya unos trece años
que sus perseverantes investigaciones le hicieron separarlo deimiti-
vamente del numulítico, y hoy está fuera de duda que es en él
donde se cierra la extensa serie de los terrenos secundarios.
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En la vertiente Sur encontraremos una gran analogía litolo -
gica, y su fauna nos suministrará algunos materiales con que poder
demostrar una vez más el fundamento de estas conclusiones.

El terreno garumnense forma en la falda meridional de los Piri-
neos una zona, que se extiende abrazando casi toda la parte alta de
la provincia de Barcelona, ypenetra trasversalmente durante muchos
kilómetros en la de Lérida.

En la primera de estas dos provincias queda encerrado en el
grupo de montañas del Norte de Berga, que atraviesa el rio Llobre-
gat, cuyo reconocimiento geológico publiqué en 1871 W. Acciden-
tes orográficos, de más ó menos importancia, separan en esta región
varias porciones que, tomando nombre de los pueblos más impor-
tantes de que dependen, denominé Manchón de Vallcebre, de Serchs,
de La Nou y (le La Pobla <2>. Los cuatro forman parte de un mismo
criadero carbonífero, que ya veremos pronto ser miembro integrante
del terreno garumnense. Eti aquella época los designé como corres-
pondientes al terciario inferior, apoyándome en las conclusiones de
la interesante Memoria de Mr. Matheron sobre los depósitos fluvio-
lacustres de laProvenza, que publicó en 1862 ®. Pero desde esta
fecha las ideas de este distinguido geólogo, sobre los terrenos que
me sirvieron de comparación, han tenido que modificarse á conse-
cuencia de nuevos estudios y nuevas observaciones, y á él cabe la
gloria de haber levantado el velo que durante tantos años ha oculta-
do la verdadera edad de la compleja serie fluvio-lacustre de Fuveau.
Eu 1864 presentaba ante la Sociedad geológica de Francia, reunida
en Marsella, los motivos que le hacian colocar en el terreno cretá-
ceo unas capas tenidas siempre por terciarias, y su opinión, seguida
por Mr. Coquand, Mr. Leymerie y otros geólogos de nota, se ha im-
puesto definitivamente á la ciencia.

Después de lo que acabo de decir no se extrañará que hoy inclu-

' (<) Exawsim geológica por el norte de Berga. Revista Minera. T. x x n ,
págs. 505 y 528.

P) Posteriormente he reconocido que existe cerca de Berga, al norte
de Espinalbet,- una faja estrecha correspondiente al tramo garumnense,
en dirección del camino de Paguera: su pequeña extensión, y el presen-
tar solo indicios de combustible, le quitan toda importancia bajo el punto
de vista industrial.

(3) Philippe Matheron.—Rechérches comparatives sur les dépots ñu-
vio-laoustres de Montpellierj etc, Marseille, 1862.
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yu yo en este trabajo los referidos manchones erija creta superior,
y con ellos los que acabo de reconocer en la provincia de Lérida: las
razones que asisten para considerar unos y otros como garumnenses,
las veremos al compararlos con los terrenos de igual edad del Medio-
día de Francia. Pero siendo supérfluo para mi objeto reproducir
aquí los detalles sobre la extensión y forma de los manchones de
Barcelona, y estando concentrados en el de Vallcebre y ios de Lérida
todos los elementos del terreno en cuestión, de estos me ocuparé
únicamente.

El de Vallcebre, que entre los del Norte de Berga es el más ex-
tenso y el que con el tiempo tendrá indudablemente mayor impor-
tancia industrial, termina en su borde Oeste en la divisoria dé las
dos provincias mencionadas. Hay aquí unas elevadas montanas seno-
iienses, Encija, Albert, Colí de Tuxent, que*dividen como una barrera
insuperable los depósitos garumnenses de ambas.

Otra faja que sube desde Serclis á Paguera, y se prolonga por la .
vertiente Sur de dicho monte de Encija, va á terminar en el valle de
Ferrús, donde aparecen los conglomerados que coronan el terreno
numulitico de la provincia de Lérida. De modo que desde este pun-
to bácia el Norte, hasta llegar al valle de Aspa, los depósitos ga-
rumnenses de Barcelona rodean la montaña de Encija, formando un
arco interrumpido entre Paguera y Fumafia en una corta extensión.

Pasado dicho Coll de Tuxent, puerto donde se dividen las aguas
del Llobregat y del Segre para ir á encontrar el garumnense en la
provincia de Lérida, hay que faldear la imponente mole de la mon-
taña del Port del Compte, y descender al Segre por las cercanías de
Perlas.

En este trayecto hay en mis observaciones una laguna que las
circunstancias políticas que atravesamos me han impedido llenar.
Aventuraré, no obstante, la opinión de que no están en él represen-
tadas las capas en cuestión, fundándome en el gran desarrollo que
aquí toma el terreno jurásico (lias medio), que aparece al descender
desde Coll de Tuxent á Tuxent, que se encuentra igualmente en la
moataña de Port del Compte en lo alto del Coll del Port, y que vuelve
á encontrarse junto al pueblo de Perlas. Por otra parle, aunque por
causa del estado anormal del país he tenido que hacer muy rápida-
mente á través de esta sierra mi excursión, es lo cierto que no me ;

ha ofrecido el aspecto del terreno la menor señal del garumnense,
ni he podido recoger en la localidad noticia alguna de la existencia '
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de carbones, elemento, inseparable deese tramo en la región que nos
ocupa. Todo esto me inclina á admitir, provisionalmente, que está la
formación interrumpida desde los valles de Aspa y de Ferrás hasta
las inmediaciones del Segre.

Pero al llegar á este rio, en Coll de Nargó, nos encontramos
colocados sobre una faja estrecha perpendicular á su curso, notable
por la posición que ocupa, y que Mr. Leymerie ha sido el primero
en señalar. Esta faja sigue una dirección próximamente de Este á
Oeste: empieza en las vertientes de la izquierda del Segre, continúa
por el torrente de Coll de Nargó, y pasando junto al pueblo de
Celleut, va á terminar en las montañas que separan este pueblo de
Boixols. Después de una interrupción de algunos kilómetros, en los
que el terreno senonense vuelve á desarrollarse, hay que descender
á la cuenca de Tremp para encontrar nuevamente el garumnense:
se le vé extenderse por el borde Este déla cuenca rodeando el pueblo
de Isona, y desaparecer para dar lugar á las margas del terreno
numulítico.

Tenemos, pues, dos manchones en la provincia de Lérida que
podremos llamar de Coll d-e Nargó y de Isona. Sus limites y su com-
posición los iremos viendo á medida que tratemos de cada uno de
los grupos en que puede subdividirse el conjunto de la formación.

COMPOSICIÓN DEL TERIU5BO GARUMSENSE.

El examen de las varias hiladas que forman este piso, conduce
desde el primer momento á dividirlo en tres grupos: uno superior
donde dominan calizas compactas, otro medio coriipuesto de margas
de un rojo muy pronunciado, y otro inferiw donde se encuentra
más ó menos desarrollado, pero siempre aparente, un yacimiento
de lignito.

El conjunto forma una serie de más de 300 metros de potencia,
de capas que descansan en estratificación concordante con las más
elevadas del terreno cretáceo.

Grupo superior. Este grupo no lo he encontrado sino en la pro-
vincia de Barcelona: entran en él tres elementos que son por orden
ascendente, arenisca, caliza y marga subordinada á otros bancos
calizos. Se le puede estudiar en muchas localidades, porque la du-
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reza, potencia y color de las hiladas calizas lo descubren alargas
distancias, cubriendo como un manto profundamente desgarrado el
resto de la formación; pero el punto en que presenta su mayor es-
pesor es el paso que llaman El Portet. El que desde Figols se dirija
á Vallcebre trepando por este estrecho sendero, encontrará reunidas
todas las hiladas, alcanzando un espesor de cerca de 100 metros.
En la base se descubre un banco de arenisca, de unos 10 metros de
espesor, parda y más generalmente blanquecina y de un grano y
consistencia muy variables. Sobre ella hay una potente capa caliza
de 40 metros de altura: es compacta, de color claro y sin restos
fósiles; el. alto muro de paredes escarpadas conque rodea como
una cintura impenetrable la población de Vallcebre, ofreciendo
pocos y muy peligrosos pasos, ha sido ya en la guerra actual teatro
de empeñados combates. Cubren esta hilada unos 50 metros de
arcillas margosas, rojizas, yesosas, coronadas por caliza igual á la
que acabamos de ver, pero de menor potencia, constituyendo un
cerrito que domina la población.

Grupo medio. El segundo grupo, que aparece debajo del ante-
rior, se compone de una enorme masa de margas terrosas rojas y
abigarradas, unas veces muy arcillosas, otras muy calcáreas, coro-
nadas por un conglomerado calizo, rojo también. Los elementos de
este conglomerado son principalmente calizas amarillentas y grises:
lleva ademas algunas areniscas y calizas arenosas pardas ó rojizas,
y como acompañante accidental el cuarzo, si bien en pequeña canti-
dad: el cimento que los une es margoso y de igual color que las
margas sobre que descansa: blancas vetas calizas lo cruzan á veces
en todos sentidos á través de los fragmentos heterogéneos que .com-
ponen su masa.

No es constante encontrar este conglomerado en todos los pun-
tos donde se presentan las margas rojas: asi es que en la parte Sur
del manchón de Vallcebre no existe, mientras que en la parte Nor-
te, de Saldes á Aspa y en las inmediaciones del torrente de Gosol,
se le ve formado de numerosas capas, alternando, sin orden, con
otras ya margosas de color rojo, ya margo-arenosas floreadas de
igual color, ya muy calcáreas, componiendo un espesor total de más
de 100 metros. '

Este grueso depósito aparece al otro lado de las elevadas monta-
ñas que separan los manchones de Barcelona de los de Lérida, en la
faja que llamo de Coll de Nargó, acompañado del grupo inferior. Su-
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color rojo llamó la atención de Mr. Leymerie al recorrer el curso del
Segre, cuyo corte geológico publicó en 1869, y le permitió descubrir
en los Pirineos españoles un terreno que tanto ha estudiado en mu-
chas partes de la vertiente francesa. Esta faja puede considerarse
como tipo para el estudio del segundo grupo, y merece que nos ocu-
pemos ahora de su descripción.

Manchón de Coll de Nargó. La parte que se extiende trasversal-
mente por la izquierda del rio, no presenta nada notable y es menos
extensa que la que sube por el torrente de Cellent.

Marchando por este valle desde el Segre hasta su origen se ca-
mina constantemente sobre las margas rojas, aquí muy desarrolla-
das, que forman el fondo y costado Norte del mismo. A la izquierda
queda el grupo inferior, grupo del carbón, que pronto describire-
mos, buzando debajo del terreno rojo; y á la derecha las potentes
hiladas del conglomerado rojizo superior á las margas, y que cor-
ren como un largo y escarpado muro por lo alto de los cerros. Li-
mitan el horizonte por el Sur la montaña de Aubens y sus estribos,
formación senonense, cuyas capas superiores pasan por debajo del
grupo de lignitos; y por la parte Norte unas elevadas peñas calizas
de color gris claro, contra las cuales van á intestar las hiladas garum-
nenses, que no son sino la cara de fractura con que termina por el
Sur el sistema aptense de Orgafiá.

El efecto que aquí se ha producido, cuya razón de ser no se
ocultó al ilustrado profesor de Tolosa, es de la misma naturaleza que
el que señalé para la faja carbonífera que sube desde Serchs hasta
Paguera ^: solo que aquí el hundimiento no ha hecho descender el
garumneuse, más abajo del terreno turonense, en tanto que en la
faja de Coll de Nargó las capas superiores han venido á parar en
ciertos sitios al nivel del aptense, en otros más abajo aún, al nivel
del lias medio. Los siguientes cortes darán una idea de estas posi-
ciones. El de la figura 1." está dado á través del valle, cerca de las
Masías de Nargó, y no es sino la reproducción del que dio en este
mismo punto el autor citado &>, variando únicamente la posición de
la falla por las razones que luego expondré.

W Excursión geológica por el Norte de Barga. Revista Minera. T. xxn,
pág. 531.

. (2) Mecit d'tim exploraíion geologigue de la valide de la Segre, Bull.. de la
SOG, geol. de France, 2.e serie. T. xxvr, pág. 6S4, lám. 5, fig. 4.a
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EXPLICACIÓN DEL CORTE DADO CERCA DE LAS MASÍAS BE NAKGÓ.

Garumnense,

Setimense.

(Lámina 8,figwa 1.a-)

k, conglomerado rojo, calizo, alternando en su base
con lechos de las hiladas siguientes:

m, margas arcillosas y calcáreas, terrosas, rojas,
grises y abigarradas; muy potentes,

c, calizas arcillosas y arenosas, grises, alternando
con lechos delgados de combustible malo, con
Oslrea Verneuüli, Leym. 0. Garumnica, Coquand.
[O. depressa Leym) y Cyrenalaletana, Vidal.

a, arenisca parda sin fósiles, alternando en su base
con lechos calizos.

d, calizas arcillosas, en bancos arriñonados de cali-
zas grises de regular dureza, separados por
lechos muy margosos. Ostrea larva y Ryncho-
nellas. ' . • •

o, calizas compactas color claro con Orbilolina
conoidea.

Apierne.. . .{n, calizas margosas grises sin fósiles, con lechos
i margosos intercalados y cruzados de laminitas
' de carbonato de cal.

Mr. Leymerie en su corte citado, que insertó antes en una Note
sur Vorigine, etc., du type garwnnien ^ coloca las capas margo-calcá-
reasw encima del conglomerado garumnense. Aunquesiento diferir en
este punto de su autorizada opinión, mis observaciones me inclinan
á creerlas más antiguas: á mi entender estos bancos no son otra
cosa que la prolongación ó afloramiento de otros de igual naturaleza,
que se encuentran en los alrededores de Orgañá (una hora más
arriba de Goll de Nargó), y que pasando por debajo de las calizas
compactas que forman un desfiladero entre estas dos poblaciones,
vienen á tocar con el garumnense dislocado al Norte de la última.

• (f) Bull. de la: Soc. geol de France, 2.e serie. T. xxv. pág. 9.08, lámi-
na 7, fig. 3.a
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Las considero, pues, correspondientes al terreno aptense, y la falla
que ha producido este contacto, no la sitúo al Norte de dichos estra-
tos «sino al Sur. Siguiendo el camino que conduce desde Coll de
Nargó á Orgafiá, se distingue en el costado izquierdo el modo como
á las tales capas se sobrepone el conglomerado rojo.

La figura 2." representa otro corte paralelo al anterior, dado
cerca del pueblo de Cellent, que dista unas dos horas de Col! de
Nargó, pasando por la Collada de MontaniselL Aquí, que es donde el
movimiento ha sido más considerable, el garumnense viene á apo-
yarse contra el lias medio, y el senonense asoma del otro lado de la
falla, dividiendo el terreno rojo por medio de una serie de colinas
en aristas agudas que se dirijen al Este.

EXPLICACIÓN DEL CORTE DADO POR LA COLLADA DE MONTAfíISELL.

Garumnense. .

Senonense. . .

Lias medio. .

fLámina 8, figura 2*) .

k, conglomerado rojo: fragmento que la dislocación
de las capas ha dejado adherido junto á la falla.

m, margas rojas y grises.
c, grupo del lignito: alternancia de calizas margosas,

grises y pardo-oscuras, con lechos delgados de
mal combustible. En su base calizas-arcillosas
gris-azuladas, hojosas y quebradizas.

a, arenisca parda.
s, bancos de Hippurites radiosus, Terebrateüa cliva-

ricata y otros fósiles senonenses.
r, calizas margosas con Micraster brevis.
h, calizas y margas amarillentas y negruzcas con

Belemnites y Terebratula punetata,
p, grupo considerable de calizas, unas pardas con

restos de crinoides, otras negruzcas, otras oscu-
ras, con algunos lechos margosos.

Grupo inferioi: El tercer grupo, que podremos llamar grupo del
carbón, si bien es el menos potente, es de todos tres el más impor-
tante, no sólo por el interés que puede tener, y tiene en varias loca-
lidades para la industria, sino porque siendo el único horizonte del
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piso garumnense en que se encuentran fósiles, solo'en él pueden
buscarse en Cataluña términos de comparación con las regiones ya
estudiadas.

Se compone en su base de calizas arcillosas de un gris azulado
no fosilíferas, á veces sub-eompactas, otras pizarrosas y desmoro-
nadizas que sé dividen en menudos fragmentos. Sobre ellas.descansa
una serie de capas margosas y margo-calizas, generalmente grises,
algunas veces muy cargadas de sustancias bituminosas que les dan
mi color negruzco y un olor fétido al choque del martillo, encerrando
numerosos bancos de carbón; y todo este conjunto suele estar se-
parado de las margas del grupo medio, por un banco de arenisca
margosa ferruginosa, donde he visto al Este de Vallcebre Cyrews y
fragmentos de lignito, Entre Goll de Nargó y Gellent, los bancos
negruzcos de la base me han presentado restos de vegetales inde-
terminables-

Este grupo es de una potencia muy variable: débil en el man-
chón del Coll de Nargó, donde rara vez alcanza de 20 á 30 metros,
en el Norte de Berga al Este de Vallcebre pasa de 40, encerrando
numerosas capas de carbón, que representan un espesor total de
cerca de 4 metros; y ya veremos que en la cuenca de Tremp, donde
está muy desarrollado, llega á tener 80 metros.

Su fauna encierra muchas especies, casi todas nuevas, algunas
ya conocidas en yacimientos de igual naturaleza. Por ella se com-
prende que esta formación es un depósito mixto en donde hay se-
dimentos exclusivamente marinos, y otros que'contienen fósiles
terrestres, de agua dulce, y fiuvio-marinos: los bancos de lignito en-
cierran principalmente Lychnus y ¿Cychslóma?; en las rocas que
forman su caja abundan Melanias, Cyrenas, Natica, Cerühium, Os-
trea, MelampsiSj Cardium, etc., etc., cuya descripción insertaré ai
final.

Los Lychnus, que ya en 1871 me permitieron identificar tos cria-
deros del Norte de Berga'con las calizas que en la Provenza contie-
nen este interesante género, pertenecen á una sola especie que es
nueva, L. Sancfiezi, qué por desgracia se encuentran siempre en mal
estado de conservación. Suelen hallarse en las caras de contacto de
los bancos carbonosos con las calizas margosas: en esta situación
pueden recogerse muchos ejemplares cerca de la fuente de la Freu
(Vallcebre); pero todos tan deformados, que es difícil poder recono-
cer sus caracteres específicos. En este paraje se extiende por encima

217



•10 TERHEPÍO GARUMBfENSE

un banco de Cyrenas [Cyrena laletana, Vidal), entre las cuales existen
algunas escasas valvas de Unió.

Pero de todas las capas de este horizonte la que más interés
ofrece es un banco de rudisíos, acompañado de zoófitos y gasterópodos
marinos, que aparece en el grupo de los lignitos de la cuenca de Iso-
na, y que es tanto más digno de señalar, cuanto que no se me ha
presentado hasta ahora en ningún otro punto. Veamos, pues, cómo
aparece el garumnense en esta comarca, que por la abundancia de
sus fósiles y el desarrollo que en ella alcanza la base del nuevo terT

reno, puede considerarse como tipo para el grupo inferior.
Manchón de Isona. Aquí ya no es una faja estrecha encajonada

entre altas paredes como la que vimos desde Coll de Nargó: aquí el
ŝ uelo se extiende también lateralmente, y la dilatada llanura, cu-
bierta de viñedos que el clima cálido de la cuenca favorece, merced
al circo de montañas que la rodea, deja ver en los barrancos y
torrentes que la surcan varias capas de carbón, que no son sino la
base del piso garumnense.

Desde Tsona, por el Norte hacia Abella y por el Sur hacia la
falda Norte del Montsec, puede seguirse la formación. El barranco
llamado deis Romanius, el de las Freixoneras (cerca del pueblo de
Biscarri), los alrededores del mesón de Balast, el barranco de la
Posa, y otros que es inútil citar, se prestan á reconocerlo, y ofrecen
localidades fosilíferas de una riqueza notable. De modo que la línea
de los afloramientos va siguiendo la falda de la colina de la Posas,
de la sierra de Bénavent y del Montsec, quedando asi limitado, por
el Este y el Sur, este manchón, por estas sierras que pertenecen al
senonense superior. Sus límites .en los otros rumbos no me es po-
sible fijarlos, porque se ocultan los afloramientos carbonosos bajo
una gruesa capa diluvial que forma el suelo del valle de Isona (lá-
mina 8., íig. 3.5), y que más adelante desaparece para dar lugar á
las margas del terreno numulítico: puede, no obstante, darse por
seguro, que á grandes distancias de los puntos reconocidos, algunos
sondeos hechos con acierto descubrirían el combustible, si no
miente la extructura general del terreno y la marcha de la estratifi-
cación. Debo, sin embargo, hacer presente que el espesor del piso
garumnense va debilitándose por el Sur, es decir, á medida que se
sube por la sierra del Montsec; la carretera de Tremp que lo corta
cerca del puente del Mas de Guillen, á la vez que demuestra cómo
está relacionada la posición de sus capas con el levantamiento de
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esta montaña, enseña que su potencia disminuye: de modo que el
carbón, del cual solo han aparecido pequeños fragmentos esparcidos
en algunos campos, debe tener aquí tan poca importancia que con-
sidero infructuosas las investigaciones qne se intentaren por esta
parle de la cuenca.

El garumnense descansa en los alrededores de Isona sobre una
gruesa formación de arenisca, perteneciente á la-parte más elevada
del senonense, igual á la que liemos visto en las masías de Nargó, y
que Mr. Leymerie considera como equivalente de la arenisca de Alet
de Mr. d'Archiac. Esta arenisca forma la colina en donde una ermita,
dedicada á Ntra. Sra, de la Posa, da nombre al barranco de las
minas. En la base, tres metros de arcillas, que descansan sobre dicha
arenisca, soportan el grupo de lignitos que es en este manchón,
como ya he indicado, mucho más potente que en los demás. Le
calculo más de 80 metros y se compone de una veintena decapas de
lignito de muy desigual potencia, pero de muy buenas condiciones
para la industria, separadas por arcillas y calizas margosas.

La composición de las hiladas en el sentido vertical no es uni-
forme por lo que se refiere á la relación que entre sí guardan los
elementos, pues en la base predominan las calizas margosas grises
y á veces féLidas, en bancos de 20 centímetros á. 1,80, descansando
sobre capas de carbón cuya mayor potencia no pasa de 0,40, y que
á veces se intercalan en ellas en finas venillas. El yacente del com-
bustible es generalmente arcilla, con un espesor á lo sumo de 0,80.
Pero á medida que nos elevemos er» esta serie de capas, veremos ir
predominando las arcillas, que alcanzan 4 ó 5 metros de potencia en
su parte superior á expensas délas calizas margosas superiores al
lignito, mientras éste va perdiendo en calidad y cantidad.

fin el centro de esta formación se encuentra un banco lleno de
•rudistós, que á veces está dividido en dos por un lecho de carbón
de Q'15. Abunda en él principalmente una,especie nueva de Hippu-
riles [H. Gastroi, Vidal), y varios zoófitos. También se encuentra un
Splwsrulites que. parece pertenecer á una especie nueva, y muchas
valvas superiores de otro que acaso sea el Sph. Leymeriei Bayle,
acompanados.de Náticas, y Traohus. Este banco ofrece la particulari-
dad de ser un sedimento marino en medio de capas que llevan mez-
clados fósiles de agua dulce y de agua salada, y es á la vez una
terminante demostración de la edad de estos terrenos, que viene á
apoyar las ideas emitidas por Mr. Leymerie.
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Se sabe, en efecto, que esté autor no se decidió á colocar el ga-
rumnense en la serie cretácea, hasta que descubrió en el departa-
mento del Alto Garona el notable yacimiento de Sphmrulites Ley-
meríei Bayle, y Cyrena Garumnica Leym, que ya conocen todos los
paleontologistas. A este punto, único hasta ahora en que la edad
cretácea del garumnense estaba revelada por los fósiles, viene aho-
ra á añadirse el criadero de Isona. No hay aquí, ciertamente, espe-
cie alguna de otra edad más antigua como en el Alto Garona don-
de se ha encontrado el Hippurües radiosus y la Oslrea larva, Pero
la presencia de los rudistos, y la fisonomía cretácea de los zoófitos
que los acompafla]i, bastan para revelar el verdadero sitio de estas
capas.

lis digno de notarse que en los alrededores de Isona el paso del
grupo inferior al grupo medio es mineralógicamente menos, sen-
sible que en los manchones del Norte de Berga, á causa de la gra-
dación que se establece entre las capas margosas y arcillosas de la
base y las margas y arcillas de su parte superior, que van tiñéndo-
se de colores rojizos al acercarse al nivel donde he colocado e! gru-
po medio.

Las margas rojas que componen este segundo grupo, aparecen
también al Oeste en el fondo del valle, aunque con colores, menos
vivos que en otras localidades; pero no deben confundirse con una
potente formación de margas de un rojo intenso, que está muy
desarrollada en el resto de la Cuenca de Tremp. Estas hiladas que
la carretera de Artesa á Tremp encuentra cerca de San Salvador,
pertenecen al numulítico, y si llegásemos al centro de la Cuenca,
las veríamos formar parte de este terreno.

En cuanto á los conglomerados calizos, y á las calizas compac-
tas que hemos visto en otros parajes formar las más elevadas hiladas
garumnenses, no aparecen en esta comarca, sea porque realmente
no existan, sea porque las oculte la formación diluvial que se extiende
por el valle.

Después de haber recorrido los manchones garumnenses y trata-
do de dar una idea de su situación y composición, creo indispensable,
antes de relacionarlos con los del territorio francés, hacer resaltar.
las analogías paleontológicas que unen los terrenos subyacentes de
ambos países.
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En Figojs, La Nou", Serchs, las capas senonenses que soportan
el grupo de ios lignitos, son unas calizas arcillosas ricas en

Ostrea larva, Lam.
Janira cuadricoslata. Gei. sp.
Terebratella divaricata. Leyra. sp. . .
Ostrea laoiniata. D'Orb.

En ta Conca de Vaücebre ademas de estos fósiles, se encuentran

Hippurites radiosus. Desmoul. •
. Nerita rugosa. Haití,

y más al Oeste asoman calizas con Hemi'pneusles radiatus, Lam. Por
debajo se encuentran bancos de Ostrea auricular is,, Gold., y Janira
strialo-costala, Gold. sp. •

Si ahora nos trasladamos á Ausseing (alto Garona), cuya localidad
está admirablemente descritapor Mr. Leymerie W, en esta región de

•la cual sus estudios han hecbo el país clásico del garumnense, vere-
mos que este piso descansa sobre hiladas senonenses que tienen varios
fósiles comnnes/con el garumnense español. La Nerita rugosa, la Ostrea
forró, la Janira striato-costata, el Hemipneustes radiatus, se encuentran
aquí en unas calizas dé color anteado, equivalentes de las calizas
arcillosas gris-azuladas de Cataluña. Pero estos fósiles son bien co-
nocidos como característicos de la parte más elevada del terreno
senonense, que se denomina Greta de Maestricht. Así, pues, no debe
caber duda que en España, como en Francia, el ganimncnse reposa,
y reposa en estratificación concordante, sobre el horizonte de la
Creta de Maestricht. . • • •

Pasando ahora á comparar los terrenos que hemos seguido, con
sus análogos de la parte septentrional del Pirineo, encontramos que
eñ estaregioii se presenta bajo dos aspectos el terreno garumnense:
uno lacustre y otro marino. Este último, que se manifiesta en el
alto GarOna, puede descomponerse en las hiladas siguientes, según
Mr. Leymerie W, colocándolas por su orden de superposición:

'(*) Bull. de la Soc. geol de France, 2.e serie. T. xix, pág. Í101 y
T. xx, pág. 484.

(2) Bull. de la Soc. geol, de France, 2.e serie. T. xxv, pág. 898, y,
T. xx, pág. 484,
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Gítrumñense.

g°, margas y calizas margosas encerrando la Colonia.
¿f2, caliza Htográflca de color claro, accidentada en

¡Vusseing por gruesos cantos de sílex.
g', arcillas abigarradas, areniscas y calizas im-

puras.

El garumnense lacustre, que no es más que una trasformacien
del marino, se encuentra en el Ariége y en el Ande, donde presenta
un color rutilante: dejemos hablar al mismo autor W. «La caliza de
flemipneustes torna, al dirigirse al Este, granos y pequeños can-,
tos rodados de cuarzo; poco apoco este último elemento se hace más
abundante, y al fia llega á predominar, de suerte que, aun antes de
entrar en el Ariége, la caliza se encuentra trasformada en la are-
nisca amarillenla El garumnense conserva por algún tiempo
más sus principales caracteres; pero hacia el meridiano de Sainte-
Croix, la hilada inferior, que era uniformemente gris en Aurignac,
•y (¡ue en Ausseing habia ya tomado colores variados bastante vivos,
se hace más y más roja. La caliza compacta persiste, pero eslá
cubierta coa frecuencia de arcilla rutilante, que viene á reemplazar
la Colonia, la cual se extingue definitivamente. Ya en el Mas d' Asil
la trasformacion es completa, es decir, que el garumnense es aquí
rutilante y exclusivamente lacustre. Mas lejos, un conglomerado
floreado de elementos calizos, muchas veces ferruginoso, viene á dar
variedad á las arcillas; la hilada caliza se parte algunas veces »

Leyendo estas líneas parece encontrarse la descripción de los
manchones garumnenses españoles. La caliza de Hemipneustes, que
hemos visto al Este del Vallcebre, se trasforma también en arenisca,
que forma en Isona la colina de Nuestra Señora de la Posa. Las ca-
pas g', que son muy fosilíferas en el alto Garona, y que en Marsoulas
encierran un yacimiento de lignito, son equivalentes de nuestro
grupo inferior, como demuestran algunos fósiles comunes: estos son,
entre las especies descritas, la Oslrea VerneuiUi, Leym; y la 0. garum-
nica, Goquand; y entre las especies nuevas, el Cerithium figolinum,
la Melanopsis Serchansis y el Cardium Buclouxi. La Cyrena garumni-
ca, Leym, que hace de Auzas una de las localidades fosiliferas más
ricas, está representada en España por la C. Metano,, nov. sp. bas-
tante próxima á ella.

(*) Bull, de la Soo. geol. de Trance, 2.e serie, t xxv, pág. 902.
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Las hiladas rutilantes de arcillas en que las capas g' se tras-
forman, las tenemos también constantemente y las vemos pasar á
conglomerados en Cúllde Nargó y. Aspa. La hilada (f de caliza com-
pacta de color claro, es indudablemente la que forma nuestro grupo
superior, aunque acompañada de arenisca en su base, y subordi-
nada en el norte de Berga, como en el Aude, á las arcillas ruti-
lantes. .

En cuanto á las capas cf, donde se encuentra la Colonia que lia
dado tanto que hablar, y que ciertamente constituye el hecho más
interesante del nuevo terreno, haciendo reaparecer en lo alto del
piso garumnense varios habitantes del mar cretáceo, como el Mi~
crasterterceusis, Col; Micraster brevis, Agas; Ananchylesovala, Lam., y
otros que parecían extinguidos en las últimas capas senonenses, no
están representadas en Cataluña,

La diferencia entre ambas vertientes de los Pirineos consiste,
pues, principalmente, en que en la meridional aparecen reunidas las
dos facies lacustre y marina, mientras que en la septentrional van
pasando de la una á la otra al dirigirse del Este hacia el Oeste.

Con lo dicho quedan asimilados nuestros manchones garumnen-
ses con los que en Francia se extienden por los deparlamentos del
Alto Garona, el Ariége y el Aude. Mas los carbones de Cataluña en-
cierran un gasterópodo terrestre que no se encuentra en la vertiente
francesa, pero que en cambio presenta numerosas especies en la
Provenza, donde se encontraba su exclusivo yacimiento antes que
•Mr. de Verneuil lo descubriese en Aragón: me refiero al género Lyoh-
nus, tenido siempre por terciario, y que sólo ha descendido al nivel
de la creta después que en 1864 dedujo Mr. Matheron desús con-
cienzudos, estudios, la necesidad de introducirlo en este grupo.

Las capas en que en la Provenza está, por decirlo así, encerrada
Ja vida de este género, se conocen con el nombre de tramo de Rog-
nac <1>, que descansa directamente sobre el gran grupo fluvio-lacus-
tre délos lignitos de Fuveau. Se compone en su base de una potente
formación de arcillas margosas más ó menos coloreadas, donde se
han encontrado restos de un reptil, del que ha formado Mr. Matheron
el nuevo género Hypselosaurus ®. No encuentro equivalente para

(f) BulL de la Soc. geol., 2.e serie. T. sxi, pág. 531.
(2) Ph. Matheron. Notice sur les reptiles fósiles des depots fluvio-

laowstres de Fave&u. París 1869.
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estas capas en Cataluña, ni hace falta tampoco para mi objeto un
paralelismo tan riguroso.

Cubren estas arcillas varias capas margosas y de caliza compacta,
que caracterizan principalmente varias especies áe-Lychnus, Physa,
Cyclosíoma, Bultmus, Melania, etc., fauna que se extingue con estas
mismas hiladas. Estas calizas, cuyo primer equivalente en España
se ha encontrado en Segura (provincia de Teruel), son el tipo á que
referi en 1871 los yacimientos de lignito del Norte de líerga, y al
que se refieren, por lo tanto, todos los criaderos que acabo de citar.
El género Lychnus era por sí solo suficiente para establecer esta
referencia; pero hoy puedo añadir como otro lazo entre ambas
comarcas, la Melania armata, Matheron. Las dos variedades, una pro-
vista de tubérculos espinosos y la otra adornada solo de pliegues,
se encuentran en la provincia de Barcelona. De la primera hay un
yacimiento en él Plá de Palomera, al Este de Vallcebre; la segunda
(var. muticá) la he encontrado al Norte de dicho manchón en las ca-
lizas margosas del torrente de Saldes.

Mr. Matheron, á cuya competente y autorizada inspección he so-
metido esta especie, con otras que eran para mi de una determinación
dudosa, me ha hecho notar la identidad que presentan los ejempla-
res de la Melania ármala, var. mulica del Norte de Berga, con los que
ha recogido en Rognac: mezclados unos con otros los de ambas pro-
cedencias no se distinguirían. En cuanto á la otra variedad, las
ligeras diferencias que presenta con los individuos que he podido
examinar en su rica colección, no bastarían á mi ver para justificar
su separación ni aun como variedad distinta.

Como ejemplo curioso de correspondencia entre las hiladas de
Rognac y la de nuestro grupo inferior, no puedo dejar de mencionar
unos bancos que asoman cerca de Saldes, en la parte alta del tórren-
le, entre las capas de Melania armata. Son unas margas arcillosas de
un gris azulado, cuajadas de ..esferoides irregulares, que llegan á
tener 4 centímetros de diámetro, y que no son otra cosa que concre-
ciones margo-calcáreas formadas químicamente durante la sedimen-
tación; Mr. Matheron, en su Catalogue, al describir el tramo de Rog-
nac (1), cita en la parte superior «unas capas de una naturaleza par-
ticular, formadas por una acumulación de esferoides unidos entre

(D Catalogue methodique, etc., des fossiles des Bouches du Ehone.
Marseille, 1842.
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»si,por un cemento calizo..... qué han resultado de una verdadera
«incrustación, por depósito químico de-capas calizas at rededor de
«un centro de afinidad», y entre los.fósiles de estos estratos mencio-
na la Melania ármala. Yo creo que no puede ser más manifiesta Ja
analogía entre ambas regiones. '

Ahora bien, si la presencia del género LÍ/C/ÍMWS y de h Melania
ármala, y aun alguna semejanza lUhológica, colocan los carbones de
la base del garumtiense español al nivel, de las capas de Rognac,
tendremos aquí una demostración palpable de que el horizonte de
Rognac es el equivalente lacustre en Las Bocas del Ródano, de las
capas marinas que en el Alto Garona caracterizan la Osírea Ver-
neuili y. el Sphemlües Leymeriei. De modo que e! garumnense de la:
falda Norte del Pirineo y el de la región SE. de Francia, que hasta
hoy no habían podido asimilarse;en virtud de ningún dato paleonto-
lógico, á pesar de lo cual ya en 1867-W Mr. Leymerie sospechaba
este paralelismo, quedan hoy relacionados por los fósiles: viniendo,
por lo tanto, á encontrarse en España, donde las dos facies lacustre
y marina están reunidas, e! enlace de las faunas de Auzas y de
R o g n a c . • • : • ' . . • • • • • : • • • • - • • ;

A la falta de comunidad entre -las faunas de Rognac y del piso
garumnense, se debe que Mr. Matheron, una vez separados de los
terrenos terciarios los tramos del Cengle, de Rognac y de Fuman, se
decidiese también á separar de las capas garumnenses eí segundo de
estos tramos, colocándolo al nivel de la creta de Hemipneustes de
Maestricht W. Era, en efecto, sorprendente, si esta separación era
infundada, ver q,ue el tramo de Rognac (lacustre) presentase en sus
fósiles tan radicales diferencias con los fósiles (lacustres también) del
piso garumnense que lo cubre, representado por el tramo del Cengle.

Siguiendo nuestro estudio comparativo, encontraremos que las
hiladas de Rognac, que acabo de citar, están cubiertas por un grupo
de arcillas y margas ferruginosas de un rojo intenso, acompañadas
de conglomerados y areniscas. Es imposible desconocer en esta for-
mación el equivalente de lo que he llamado grupo medio. Reciente-
mente, al recorrer esta localidad; me lie afirmado en una asimilación

- W' Letlre á Mr. de Ferneuil. Bull. de la Soc. geol. de France, 2,e serié.
T. xxiv, pág. 311. • . : .

W Bull. de la Soe. geol. de France, 2.e serie. T. XXVI, pág. 782, y
T. x x v , p á g s . 7 6 2 y s i g u i e n t e s . ••. • • ' •
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que ya formulé dos anos atrás sin haberla visto, guiado únicamente
por las descripciones del autor de las Reclierches'compamtives.. El co-
lor rutilante que se distingue á gran distancia, despierta desde luego
el recuerdo del garumnense de Cataluña, y acaba de completar la
semejanza la gruesa capa de caliza que la corona (caliza de Vitro-
lles), sin que puedan destruirla ligeras diferencias en la composición
de algunos estratos.

Pero esta continuidad que venimos observando, cesa al extender
el examen al terreno subyacente. En efecto, por debajo del tramo de-
Rognac ya no encontraremos, como en Cataluña y en el AHo Garo-
na, los fósiles ordinarios de la creta; aquí-, en su lugar, se desarro-
lla una enorme formación lacustre, que encierra en su base muchos
bancos de lignito, y cuya fauna se compone de un número conside-
rable de especies, que eu su mayor parte son características de la
localidad. Esta Serie de Fuveau viene intercalada entre el tramo de
Rognac y la parte superior del terreno saníonense con Turriteüa Co-
qnmdiana y otros fósiles del senonense inferior, que son las más
modernas hiladas cretáceas marinas de la comarca. Como en la
Provenza faltan por completo las capas de Inoceramm Cripsi y Be~
lemnitella Mucronata .y las calizas de Hemipñeustes, esta .circunstan-
cia unida á varias consideraciones estratigráflcas, que no es del caso
referir, hicieron que Mr. Matheron separase los tramos del Cenc/te
de Rognac y de Fuveau de los terrenos terciarios, llenando: con estas
series la laguna que quedaba en la cronología de los terrenos cretá-
ceos del Sudeste dé la-Francia.

No puede, pues, este tramo, de una composición pelrológica y
zoológica tan distinta, servirnos de punto de partida para reprodu-
cir la comparación á que se han prestado las capas inferiores al
garumnense en el Alto (Jarona y en Cataluña; pero en cambio, y
sin que sea mi ánimo salirme del plan de este sencillo trabajo, creo
que me será permitido demostrar por la simple exposición de los
hechos sentados, la justicia con que se lia separado la serie de Fu-
veau de los terrenos terciarios. Bastará en efecto recordar que el
grupo de Rognac es el equivalente lacustre de un terreno cuya
fisonomía cretácea está probada en una y otra falda de los Pirineos:
la serie de Fuveau, que es más antigua, debe quedar con más razón
en los terrenos de la creta. Pero ya sabemos que la creía de Maes-
tricht yace inmediatamente debajo del piso garumnense; y ño solo
esta más elevada subdivisión de la creta superior se encuentra en
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Cataluña, sino que la creía blanca, con sus Mierastercoranguinum y
Ananchytes ovala, aparece en la provincia de Lérida para hacer ver
que es completa en esta región la formación senonense. Es, pues,
natural suponer que las margas, calizas y areniscas lacustres de los
lignitos de Fuveau se .depositaron mientras el mar, que había retro-
cedido de la Provenza, formaba en Cataluña, como en el Alto Gai'o-
na, todas las capas cretáceas comprendidas entre el santonense de
Mr. Goquand y el garurnnense. ' ' ':

La rápida ojeada que acabo de dar sobre el piso garumnense de
Cataluña enseña que DO carece de impo.rtancia el estudio de estas
capas en la vertiente meridional de los Pirineos. Si se tiene presente
que mis reconocimientos no abrazan sino una parle de la provincia
de Lérida y el Norte de la dé Barcelona, y qué quedan grandes dis-
tancias por recorrer hasta los puntos en que se han descubierto
yacimientos de Lychnus, se comprende cuánto podrá enriquecerse
el conocimiento de su naturaleza y de su fauna el dia en que se
inspeccionen detenidamente jregiones que hasta hoy: apenas han sido
registradas. ' ' " ' • : " " '

Este estudio llevado, por ejemplo, sobre los puntos en que el //«'-
rumneme y el numuiüieo estén representados á la vez, permitirá ver
cómo se relacionan estos terrenos, y acaso descubrir la existencia
de capas superiores que en los manchones citados faltan, ó parecen
faltar, á causa de su posición especial. Pero estos puntos no pueden
encontrarse en la provincia de Barcelona ni en el Esle de la de Lé-
rida: Jos manchones de la primera están colocados entre dos lajas
uuniulíticas, una al Norte formada por las calizas de Nitnmndites de la;
sierra de Cadí, y otra al Sur compuesta de los conglomerados y
areniscas superiores; y su posición, completamente independiente
de estas hiladas numulííicas, permite suponer que los estratos
garumnenses habían sido ya en parte trastornados, antes de sedi-
mentarse aquellos. La faja de Coll de Nargó aislada eu el seno de
terrenos más antiguos, tampoco conduce á ningún resultado sobre
el paso del cretáceo al terciario; pero en cuanto al manchón de
Isona, si un reconocimiento detenido de la cuenca enseña que los
aluviones modernos no ocultan demasiado el contorno de la forma-
ción, considero esta localidad tan privilegiada para el conocimiento
geológico de este piso y de sus relaciones «on los tramos adyacentes,
como puede serlo para la industria, por la calidad desús carbones,
el dia que haya medio de trasportarlos con ventaja.
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Desde este punto hacia los bancos de Lichnus que el Ingeniero
jefe de Minas Sr. üonayre descubrió en Riglos y la Peña (provin-
cia de Huesca), según mé ha comunicado mi especial amigo don
Lucas Mallada, de la Comisión del Mapa geológico, se encontrarán
indudablemente regiones en que el garumnense rio se habrá desar-
rollado. En prueba de esto debo decir, que, en ruis excursiones por el
Oeste y el Sur de la provincia de Lérida, he podido ver que el resto
de la sierra del Montsec y sus estribos ofrecen el terreno senonense
en contacto inmediato y concordante con el numitlitico,. cuya base
componen aquí calizas y margas grises cuajadas de aheolinas y otras
varias i'oraminíferas. Pero estos mismos vacíos, suficientemente de-
terminados, lian de ayudar á conocer la Forma de los iagos y des-
embocaduras de los rios en que se operaba la sedimentación de estas
interesantes capas.

Doy á continuación la lista de los fósiles que me lia presentado
la base del garumnense, de los cuales'ya be: citado anteriormente
los pocos que ofrece este mismo horizonte en las regiones descritas:
ni recorriendo estos puntos, ni en las láminas que tiempo atrás
presentó Mr. Leymerie á la Sociedad geológica de Francia, y que lia
tenido la amabilidad de mostrarme, donde figura la numerosa fauna
del alto Garona; ni en la colección de Mr. Malheron, que recoge des-
de tantos años las riquezas paleontológicas del S. E. de Francia, be
podido encontrar otras especies comunes que las que ya conocemos.

Al describir las especies nuevas he creído conveniente citar el
sitio en que fue recogida cada una, aunque considero que son muy
pocas fas que pertenecen á un horizonte invariable. ;

I'ÓSILES DEL PISO GABUMS-ENSK DÉ CATALUÑA.

Lychnus , Sanchezi, nov. sp,
¿Cyclostoma? ¿nov. sp?
Melania a r m a t a , Matkeron.

•—- — id. var, mutica,
— saginata , nov. sp, • •:
— • l lerdensis , nov.sp.

. •— pelroea, .nov. sp. >
•— di ves, nim. sp.
— lieptíigona, 'ttoi). sp.
— stit lans, nov. sp.
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Melánopsis crastina, nov. sp.
-— Serchensis, nov. sp.

— Vaeria, -nov. sp.
Natica placida, nov. xp. . • ••

— rudis, nov. sp.
Ner i t a Malladae, nov. sp. - •
Dejan i ra Ma the ron i , nov. sp.
T r o c h u s conval l i i , nov. sp. :?

Ceri t l i iurn Guznaani , nov. sp.
: • • — Pigolinúm, nov. sp.

• " • • • — • • ' ' l$on:(v, 'nov. :$p. , • ' :

— armonicum, nov. sp.' !
 :

 : :

A c m o e a s ü b p l a n a y f w . s p ; : 'M •:••-.••••
Gyrena laletana, tim. sp. ! -

— partbenia, •'nov, sp: '. ! •
— > eximia, nov. sp. •''•'

Carditim Buclouxi, nov. sp. : ' •
^ Ostreá Verneuili, Leymme. • ' :

• - ;: •'•' • —^' garumi)ica7 .Cóquand. : : . ;

; Anoniia bicostata, nov. 'sp.'
Hippurites Gastroi, nov. sp.

'"' Golumnastraía Leyraenei, ÍWI'; sp.
Valloria Egozcuei, «<w, sp.

Quedan aún por determinar, procedentes de.Serchs y de Isona,
l o s s i g u i e n i . e s : : •. ../ .: ..,: . :: . ••.••

 :

• IíeiÁx, u n a especie . . ' .
finio, una espec ie . • . . ' • . .

- Perna, una espec ie .
Ostrea, dos espec ies . . •

"•;: Sphcemlües, dos especies., : . . .

y var ios zoófilos p e r t e n e c i e n t e s á los géne ros Áurea, Thamnasirea
Astroccenia, etc. • : : . ; - • •'•••••••;•" •'. •

Las capas¡de Saldes y Figols nie han mostrado adero as dos espe-
cies nuevas del género Metania, qué' Mr. Malherotv ha estudiado" y
deben figurar en un gran trabajo paleontológico qué prepara sobre
la creta, y una especie nueva de Lychnus, cuyas gruesas costillas y
gran tamaño la separan de las conocidas hasta hoy.
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Lychnus Sanchezi.

( L i m . 1 , l i g s . 1 , 4 « , 2 y 2 » . ) • • :

Diámetro longitudinal. . . . . . . 67 milímetros.
Diámetro trasversal. . . . . . . . 40 »
Altura 50 «

Goncha'de forma eJíplica, deprimida, imperforada, provista de.
un falso ombligo por debajo, adornada longitudinalmente de 16 á
20 costillas que van borrándose al acercarse al centro por ambas
caras, redondeadas, muy poco elevadas, de un milímetro de ancho
pov lo general. Los intervalos que las separan, menores que ellas
siempre, están cubiertos por arrugas trasversales, irregulares, en
número de 15 á 16 por centímetro, que no parece lleguen á pasar
por encima de las costillas.

Cinco vueltas de espira; la última enorme abrazando todas las
demás, excepto las tres primeras, que salen por encima de la con-
cha. Su superficie, que es lisa en las regiones centrales superior é
inferior, deja ver junto á la sutura linas líneas de crecimiento.
Boca grande, muy escotada por la última vuelta. Períslomo grueso
retorcido hacia atrás.

Esta interesante especie se distingue de todos sus congéneres
descritos hasta hoy por las costillas y las arrugas trasversales de
los intervalos: á pesar de esto no me hubiera decidido á considerarla
como nueva sin contar con el parecer de Mr. Matheron, á quien se
debe este género, y que, afirmándome en mi opinión sobre este fósil,
me ha ofrecido ocasión de compararlo con su L. rimalus, especie no
descrita, pero que cita en sus Recherches comparativas. Es la que tie-
ne más relación con el Lychnus de Cataluña, pero carece de las arru-
gas de los espacios intercostales, y la forma en que se arrolla la
última vuelta es diferente.

Se encuentra, aunque rarísima vez en regular estado de conser-
vación, en las capas de carbón de la base del garumnense. En el
Plá de Palomera (Saldes, provincia de Barcelona) viene asociado con
la Melania ármala, sobre una capa donde se encuentra la Melanopsis
Crastina, Vidal,, y la Dejanira Malheroni, Vidal. :

Dedico esta especie á mi antiguo y estimado Jefe D. Eusebio
230
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Sánchez, inspector general del Cuerpo de minas, que la descubrió
en los criaderos del Norte de Bérga.

¿Cyclostoma? ¿nov. sp.?

(LStn.l/Ggs.3 i í.)

incluyo, aunque con duda, en este género un gasterópodo muy
abundante en Isona en las capas de carbón. Si la boca es entera,
como he ereido reconocer, á pesar de estar muy deformados todos
los ejemplares por causa de su fragilidad, esta concha, por su forma
muy deprimida, pertenecería á la sección á que corresponde la C.
elegantilües, 1$. Bóubée.

Es delgada y corta: espiral, poco saliente, compuesta de cuatro ó
cinco vueltas redondeadas, provistas de filetes longitudinales estre-
chos y poco salientes: los intervalos que los separan son mucho más
anchos que ellos, y en la última vuelta llegan á tener un milímetro.
Diámetro 15 milímetros.

Melania Saginata. . ;

(tám. 1, flg. 5 (defectuosa), y líim. S, (lg. 30.)

Longitud 30 milímetros.
Diámetro de la última vuelta.. . . 16 - '-•»
Longitud de la última vuelta.. . . 16 »

Concha cónica, gruesa; espiral, poco mayor que la longitud de la
boca, compuesta de seis á siete vueltas, que se ensanchan rápida-
mente, adornadas de costillas gruesas, trasversales, muy pronuncia-
das en las céntrales y reducidas á leves ondulaciones de la concha al
acercarse á la abertura'. A los 5 milímetros de diámetro tiene 8 cos-
tillas: la última vuelta tiene 10 ú 11.

La superficie está rizada por pliegues gruesos, paralelos á la
espiral, cuyo número y forma varía con la edad. La última vuelta
lleva 7. Están próximos y muy ondulados cerca de la sutura;
son gruesos y están más separados en la región media y anterior.
Sus intervalos dejan ver pliegues mucho más finos en número va-
riable. • ' .
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: -Las costillas, en ;cada vuelta, están en su parte anterior un poco
cubiertas por la vuelta siguiente, que presenta aquí un borde grueso
redondeado, amoldándose á las ondulaciones de la concha, y por
atrás terminan á alguna distancia de la sutura.

Boca ovalada, redondeada por delante, aguda por detrás con
poca diferencia entre sus dos diámetros.

Se encuentra en los bancos margosos superiores del barranco
de la Posa, debajo de Isona.

;. .••: Melania Ilerdensis.

¡Lám, 3, flgs. 6 y 6 a, j t á m . S, flgs. 39 y 29 «,)

Longitud. . . . . . . . . . . . . . 17 milímetros.
Diámetro de la última vuelta. . . 1 2

Concha corta algo globulosa, compuesta de seis vueltas con-
vexas, cubiertas de costillas trasversales, redondeadas, en número
decreciente de las primeras vueltas á -las últimas: la tercera tiene
de 15 á 14, y la última 10. Estas costillas están cubiertas un poco en
su parte anterior por la vuelta siguiente, cuyo borde aquí es grueso
y ondulado, y por su parte posterior se desvanecen antes de alcan-
zar la sutura. , : ,

Cubren la superficie varios pliegues redondeados muy apretados
en la parte posterior de las vueltas, más separados en el resto. En
sus intervalos se distinguen pliegues microscópicos. En algunos
individuos las costillas se extinguen por completo en las últimas
vueltas, las cuales muestran entonces únicamente los pliegues ó
cordones paralelos á la espiral. : • . • • : • •
, La boca, á juzgar por el taolde, debía ser redondeada en la parte

anterior, poco aguda en la posterior, y con poca diferencia entre los
dos diámetros.
: Con una ornamentación muy parecida á la M. saginata,, se dis-

tingue principalmente por su menor tamaño, y por su ángulo espiral
mucho, mayor. ; .., : :

La he encontrado en el barranco de la Posa (Isona) con la .especie
anterior. , : : ,
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Melania petroea.

tLátn.2, figs.TyTa.)

Ángulo espiral. . . . : 70°
Diámetro de la última vuelta.. . . 9 milímetros.

Concha pequeña, cónica, compuesta de seis vueltas muy conve-
xas, separadas por una sutura profunda, adornadas por costillas
trasversales muy gruesas y redondeadas, en número de nueve en la
tercera vuelta y seis en la última, cruzadas por pliegues redondeados
paralelos á la espiral, cuyo número aumenta con el crecimiento. En
ios intervalos se distinguen, según sea su ancho, de uno á tres plie-
gues rudimentarios. Boca desconocida. Loéalidad: Isona, debajo del
banco de Hippurites, donde es muy rara.

Melania dives. . . . . . : . :

¡Lian. % flgs. 8 y 8 a, y Lám. 5, figs. 23 y 23 a.)

Ángulo espiral. 7 . . . . . . . . . 55°
Diámetro de la última vuelta. . . . 45 milímetros.

Concha alargada, formada de Vueltas eonvexas separadas por una
sutura muy profunda, cubiertas de gruesas costillas trasversales en
número de 8 en la última vuelta y 7 en la anterior. Superficie cu-
bierta de pliegues longitudinales redondeados en número de 9 á 10
en la última vuelta, separados por otro de menor tamaño, engrue-
sando un poco al pasar encima de las costillas. La circunstancia de
ser muy incompletos los dos únicos ejemplares que poseo me impi-
de entrar en más detalles.

La M. petrosa, por el número y grosor,de sus costillas, podría
parecer la edad jó vea de esta especie; pero las distingue suficiente-
mente el ir aumentando este númer.o con el crecimiento en la
M,.dives, y ademas el tenecsolo un pliegue de segundo orden entre
los principales. Localidad, Isona.
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. i

Melania heptagona.

(Lám.2, figs. 9y 90, Y LSm. 5, figs. 31 y 31 es.)

Ángulo espiral 61°
Diámetro en la última vuelta. . . . 12 milímetros.

Concha cónica, espiral formada de siete vueltas convexas angu-
losas separadas por una sutura profunda, provistas de costillas tras-
versales, cortantes, numerosas y próximas en las primeras vueltas,
escasas y separadas en las últimas. Cuéntanse siete ú ocho en la que
precede á la abertura. Cubren la superficie varios pliegues ó cordones
paralelos ala espiral, de los que hay dos ó tresen la región media de
cada vuelta, que se destacan principalmente, determinando ángulos
salientes muy pronunciados, en la arista de cada costilla. Los inter-
valos de los pliegues están ocupados por uno ó dos menos desarro-
llados.

Yace en el barranco de la Posa (Isona) con la especie siguiente,
debajo del banco de radíalos.

Melania stíllans.

(Lám. 2, (igs. 10, i»a y 1 i, y Lám. S, figs. 2fl, 20 a. y 28 6.)

Ángulo espiral.. . . . . . . . . . 28°
Diámetro de la última vuelta.. . . 50 milímetros.

Concha grande, alargada, cónica, compuesta de 16 ó. 47vueltas
poco convexas, subearenadas en su parte posterior, y adornadas de
costillas redondeadas, largas y estrechas, terminando en punta en
su extremo posterior. En las últimas vueltas dicha extremidad se
destaca de la concha en• apéndice muy saliente." Las vueltas llevan
ordinariamente ocho costillas, pero su número es menor en las pri-
meras; que presentan solo cinco ó seis. Algunos ejemplares llegan á
tener nueve costillas: son raros. '

La superficie está cubierta de finos pliegues paralelos á la espiral.
En las primeras vueltas se distingue entre ellos uno de menor tama-
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fio; en el resto de la concha hay intercalados tres, perceptibles sin
necesidad de lente.

Esta especie tiene mucha analogía con la'ÜÍ. Citvieri, Desh. Sin
embargo, esta última tiene menos costillas (seis ó siete) y las estrías
que se cruzan con ellas están muy separadas en las últimas vueltas,
mientras que en laJf. stülans están muy apretadas siempre y deter-
minan pliegues de gruesos desiguales. . •

Aunque la figura 11, tomada de un ejemplar muy malo, podría
hacer sospechar que esta especie corresponde al género Cerithium,
no cabe duda de que es una verdadera Melania: el examen de más
de 300 individuos que,he recogido después de tirada la segunda
lámina, si bien no rae ha ofrecido uno solo con su boca com^
pleta, me ha permitido, entre todos, reconocer los caracteres del

género.
Se encuentra en Figols, pero sobre todo en Isona, donde, en !a

parte alta del barranco de la Posa, se-puede recoger abundante-
mente bajo el horizonte de los rudistos, encima de un banco de
C y r e n a s . . . . • : . •'. .

Melanopsis cfaatíha.

. (lám.a,'fig.'<2, yLám!s,flgs.-32, ÍSySíí)

Longitud 24 milímetros.
Grueso 11 »

Concha alargada, fusiforme, vértice agudo, espiral formada de
siete á nueve vueltas que le cubren en su mayor extensión, for-
mando una superficie unida en donde apenas se pronuncia la sutura,
y arqueada regularmente desde el vértice al extremo opuesto. El
mayor grueso de la concha está én el centro un poco hacia adelante.

La última vuelta ocupa casi los s/rj de la longitud.
Boca pequeña ocupando el tercio anterior, muy oblicua, y con

una fuerte callosidad que cubre el borde columelar, principalmente
en el ángulo posterior.

Abunda en Isona en los bancos superiores del grupo del carbón.
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I '

Melanopsis Serchensis.

(Létn. 3, Bgs. iiy'Úa.) '

Longitud.. . , . . . 16 milímetros,
Grueso 8 »

Concha fusiforme, espiral poco alargada formando una superfi-
cie unida ligeramente cóncava, donde apenas se pronuncia la sutura:
numero de: vueltas, seis ó siete, cubriéndose en su mayor exten-
sión, ocupando la ultima casi los s/i de la longitud total. Abertura
pequeña, ovalada, oblicua, cubierta en el borde columelar de una
fuerte callosidad, sobre todo en el ángulo posterior. La superficie
de la concha, que es ordinariamente lisa, muestra muchas veces eu
ísona pliegues ó arrugas groseras, irregulares^ debidas sa! creci-
miento.

Esta especie es siempre de menor tamaño que el M. crastina,
del cual le distingue ademas la concavidad de su ángulo espiral, y
e! ser su vértice menos saliente.

La he encontrado en Serclis y en Auzas (Alto Garona), pero prin-
cipalmente en fsona debajo del banco de Hipfurües, donde es muy
abundante.

Melanopsis vacua.

. • (Uui.a,.li!5, 15.)

Longitud '•.'. .•'. . . . 'M milímetros.
• - • • • • " • • D i á m e t r o . . . . . ! ; . v . / . . 8 » •"

Concha cónica, alargada, espiral ligeramente convexa compuesta
de vueltas casi planas que en su parte posterior se-deprimen un

, poco junto..á la sutura, resultando así unas con otras algo escalona-
das. Superficie de las vueltas lisa, pero mostrando algunas arrugas
trasversales, irregulares, sin orden alguno en su forma ni en su
p o s i c i ó n . '• • • • : • : . • • • ••• • : • ; •••

La boca parece ser pequeña y estrecha. Borde columelar provisto
de una callosidad redondeada y poco extensa.

Se encuentra en Isona en los bancos inferiores del lignito.
• 236
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Natica placida.

: • " • • • • (Lám.2 , fig. (3.)

Altura.; . . . . . . . . . . . . 27 milímetros.
Diámetro 27 • ••»

Concha (molde) muy globulosa, tan ancha como alia. Espiral
formada de un ángulo regular muy poco saliente, compuesta dé cinco
á seis vueltas muy convexas, escalonadas entre sí, y algo planas en
su, parte posterior. •.:.

Ombligo grande formado por. una depresión ancha y poco pro-
funda.. Boca semilunar.

Es un gasterópodo muy común en el centro del grupo de los
ügnitos de Isona en el banco de Hippurites.

Natica rudis. ,-

(Lám. 3, %. 16.)

Altura.. . . . . . . . . . . . . . 50 milímetros. .
Diámetro 20 »

Concha globulosa más alta que ancha, espiral regular formada
de seis vueltas convexas, la última muy grande, mostrando lineas
de crecimiento. Boca oval, alargada, y aguda en su parte posterior.
Borde columelar provisto de una callosidad que medio oculta el om-
bligo, el cual es estrecho y profundo. :

Encuéntrase con la especie siguiente en la parte alta del criadero
de Isona. . . .

Nerita Mal ladee.

{Lám. 3, fig. i7.)

Longitud de la boca. . . . . . . . . 18 mi l íme t ros .
Ancho de la ú l t ima vuel ta . . . . . , . 2 5 .»

Concha sub-globulosa, espiral corta superficial, úl t ima vuelta
m u y grande , boca grande , borde columelar recto, provisto, de uua
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gruesa callosidad y mostrando unos-ocho dientes, de los que los dos
de atrás son bastante pronunciados, mientras los otros son rudi-
mentarios y apenas visibles. ,

Superficie cubierta de 26 á M costillas paralelas á la espiral,
convexas, poco elevadas y separadas por intervalos de igual ancho,
lisas, excepto las .jseis más próximas á la sutura, que están cubier-
tas de tubérculos muy poco elevados.

El borde del labio, que es liso y cortante, aparece ondulado en
la zona donde terminan las costillas tuberculosas. .

Se encuentra en las margas superiores del criadero de Isona,
con la Melania saginata, donde es muy rara.

La dedico á mi amigo el Ingeniero de minas D. Lucas Mallada,
empleado en la Comisión ejecutiva del Mapa geológico.

Dejanira Matheroni.

(Lám, 3, flg. U.)

Diámetro. . . 14 milímetros.
Altura . 9 »

Concha orbicular, espiral casi plana, compuesta de cuatro vuel-
tas que se ensanchan rápidamente, llegando á ocupar la última más
del £ del diámetro. Su perímetro está ocupado por un cordón exte-
rior, junto al cual la superficie forma un pequeño escalón: en este
cordón viene á apoyarse la parte posterior de cada vuelta, de modo
que el arrollamiento de la concha está marcado por un surco que
corre junto á la sutura. La superficie de cada vuelta es ligeramente
deprimida en su centro.

Boca triangular, de borde exterior delgado; borde columelar cu-
bierto de una gruesa callosidad que se extiende mucho y muestra
dos pliegues longitudinales, de los cuales el que está en el tercio
posterior es muy pronunciado, y el otro, colocado en el tercio ante-
rior, poco visible. En algún ejemplar he reconocido un tercer
pliegue microscópico entre los otros dos, que ordinariamente falta.

La parte anterior de la última vuelta en la zona no cubierta por
la callosidad, muestra en un individuo medianamente conservado,
restos de coloración, consistiendo en una estrecha faja blanquecina,
acompañada de flámulas á cada lado sobre fondo aniarillo-parduzcó.
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Esta linda y notable especie es muy parecida á un pequeño gas-
terópodo, no descrito aún, bastante común en Auzas, donde lo cita
Mr. Matheron W, clasificándolo en este género, que fue creado por
Stoliczka en 1860. Los ejemplares que he recogido en Auzas carecen
de canal junto á la sutura y de la depresión mediana que ondula la
superficie de cada vuelta en los de Isona.

De las especies citadas, cuyo conocimiento debo al paleontolo-
gista provenzal tantas veces citado, la D. bicaririata Slolic, es la que
presenta más analogía; se diferencia, sin embargo, principalmente
en las dos carreras de su última vuelta, en su menor tamaño, y en
la ausencia del cordón exterior. Me complazco en dedicarla á moiH
sieur Ptiilippe Matheron, en reconocimiento por el interés que se ha
servido prestar á mis trabajos, y por el generoso auxilio que he en-
contrado en siis vastos conocimientos.

Trochus convallii.

' . • - ' • • . (Lám. 5, figs. 28 y 28 a.)

Longitud 10 milímetros.
Diámetro de la última vuelta.. . . 9 »
Ancho de la última vuelta, . . . . 5 »

Concha cónica, no umbilicada, casi tan alta como ancha. Espiral
formada de un ángulo regular, compuesta de vueltas planas ador-
nadas de cinco costillas longitudinales provistas de tubérculos
oblicuos. Sutura apenas visible.

La última vuelta es lisa en su parte inferior y carenada.en su
perímetro. Boca desconocida.

Yace en el banco de rudislos de Isona, donde es muy rara.

Gerithiüm Guzmani.

(Lám. J,. figs. 19 y 19 «.}

L o n g i t u d . . . . . . : . . . , . . . 3 0 m i l í m e t r o s .
D i á m e t r o d e l a ú l t i m a v u e l t a . . . ' • ' . • 4 ' • • » • •

") Note sur l'age des admires, á Strophostoma lapicida. Bull. de la
Soc. geol. de France, 2> sórie. T. xxv, pág. 767.
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Concha muy alargada, espiral regular compuesta de doce á ca-
torce vueltas, apenas botivexas, adornadas de treslíneasde tubérculos
paralelas á la espiral. Estos tubérculos son cónicos y ordenados de
modo que forman series trasversales paralelamente al eje, en nu-
mero que va aumentando con el crecimiento.

Al diámetro 2 milímetros, solo tiene nueve granos, y por tanto
nueve series trasversales;-la última vuelta suele presentar 13.

Obsérvase en algunos individuos en la parte anterior de cada
vuelta, junto á la sutura, una línea de granos mucho más peque-
ños y aproximados> que por'lo general está oculta por la vuelta
siguiente.

Dicha línea granulosa, junto con otras dos que se desarrollan
adelante, cubren la parte anterior de la última vuelta.

El estado de los ejemplares no deja ver bien los caracteres de la
boca.

Muy abundante en Isoua: se encuentra también en Figols,
Serchs, etc.

Dedico esta especie, en testimonio de afecto, al ilustrado Inge-
niero de minas B. Narciso Guzman, Jefe del distrito de Barcelona.

Cerithium Figolinum.

(Láia. 3, figs, 20 y 20 a.)

Longitud. . . . . . . . . . . . . 20 milímetros.
Grueso de la última v u e l t a . . . . . 6 »

Concha alargada, espiral ligeramente convexa formada de unas
JO vueltas un poco hinchadas, adornadas de tres series de granu-
laciones equidistantes y paralelas á la sutura; estos tubérculos son
alargados en el sentido de la espira!, y van ordenados en series tras-
versales paralelamente al eje de la concha. A los 2 milímetros de
diámetro se encuentran de i i á 15, y en las últimas vueltas de
18 á 22. La superficie que queda entre las series de granos es fina-
mente rugosa. Se distingue en la parte anterior de cada vuelta,
junto á la sutura, una fina línea de pequeños granos, con frecuencia
oculta por la vuelta siguiente. En la última vuelta se añaden á ella
otras dos para ocupar la parte anterior.

Con una ornamentación parecida al C. Gusmani se distingue
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fácilmente en sus tubérculos alargados y no cónicos, en ser más es-
trechas las vueltas, y en que es más corta, teniendo mayor su
ángulo espiral.

La he encontrado entre los bancos de carbón desde Figols á Fu-
maña, y también en Auzas (alto Garona), donde es muy común.

Cer i t h ium Isonoe.

(Lám. 3, figs. 21 y 21 «.)

Longitud. . . . . . . . . . 25 á 30 milímetros.
Grueso de la última vuelta. . 5 »

Concha recta, muy alargada, espiral regular compuesta de unas
doce vueltas muy poco convexas, adornadas de 4 lineas, longitudi-
nales y equidistantes, de tubérculos cónicos ordenados en series
trasversales paralelamente al eje de la concha. Al diámetro 2 milí-
metros se cuentan nueve, y en las últimas vueltas de 11 á 13. La
parte anterior de la última vuelta presenta tres líneas longitudi-
nales de pequeños granos.

Algunos individuos muestran una granulación mucho más fina
y abundante, llegando á tener 15 granos al diámetro 1 £/2 milíme-
tros, y 26 al diámetro de 3 milímetros. Las series trasversales en
este caso suelen ser curvas. No debe considerarse sino como una
variedad.

Semejante al C. Gusmani, del cual tiene casi todos los caracte-
res, se distingue en llevar cuatro líneas longitudinales de granos en
vez de tres. Localidad, Isona: margas superiores del criadero.

Cerithium armonicum.

(Lám. 8, Bgs. 27, 27 a y 27 *.}

Longitud.. . . 29 milímetros.
Diámetro de la última vuelía.. . . 10 »

Concha cónica, alargada, espiral formada de un ángulo regular
compuesta de diez vueltas ligeramente convexas, adornadas de va-
rias líneas finamente granulosas, de las cuales hay siempre una en
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la parte posterior tocando á la sutura. El número de estas series de
granos aumenta con la edad, siendo de tres á cuatro en las primeras
vueltas y de siete á nueve en las últimas. Entre ellas se distinguen
tres ó más pliegues microscópicos, alguno de los cuales con el cre-
cimiento tiende á hacerse granuloso. •'•

La sutura es poco marcada, pero visible.
Se encuentra un Figols, y principalmente en la montaña de la

Posa (Isona) en la base del grupo del carbón.

Acmsea subplana.

(Lám. i, fig. 23.)

Longitud.. . . . . . 15 mitimetros.
Ancho 10 »

. Alto . . . . . . . . . . -2 • » .

Concha pequeña, delgada, muy deprimida, ovalada, vértice muy
excéntrico casi marginal, del cual irradian unas 28 costillas estre-
chas irregulares, algo tortuosas, poco elevadas, separadas por espa-
cios mucho más anchos que ellas. Borde entero.

Se encuentra, aunque rara vez, en Serchs con el Cerilhium
Figolinum.

Gyrena laletana.

(Lám. í , íigs. 32, 22 a, 23 6, 22 c. 22 d, 22 e, y Lám. 7, ligs. 30 y 40.)

Longitud 50 milímetros.
Ancho. . . . . . . . . . . . . . . . . . 40 »
Grueso 25 »

Este tamaño, es poco común: ia forma ordinaria solo alcanza 55
milímetros de longitud, 30 milímetros de ancho y 20 milímetros de
grueso.

Concha gruesa, suhlrigona, inequilátera!, •hinchada en los cor-
chetes, que son muy encorvados y contiguos: más corta del lado
bucal que del lado anal, que es á veces muy alargado. Superficie
cubierta de pliegues concéntricos, gruesos, más. regulares cerca de
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los corchetes qué ál acercarse al 'borde paleal, elevados y separados
por intervalos mayores que ellos. : :

Esla especie es muy variable: en Eigols, La Vou, Isona, son
muy comunes las formas representadas en las figuras 22, 22d (lámi-
na 4), y 39 y 40 (láin. 7). Bancos de 50 centímetros, y aun de un
metro de espesor, permiten recogerla en grandes cantidades y en
bastante buen estado de conservación.

En la cuenca de Tremp, un banco que corta el camino de Isona
á San Salvador, ofrece ejemplares de esta última forma, pero de
mayor tamaño (lig. 22 a), y otros en que el borde paleal se redondea
simétricamente hasta hacerse, la concha casi equilateral (fig. 22 b y
22 c, Lám. 4.) . . . . , •

Esta Gyrena ha sido citada por Mr. de.Verneuil en las montañas
de BergaW, considerándola como la Venus garumnica, Leymerie [Ci-
rena garumnica). Mr. Malheron, que la ha examinado, opina que es
una especie distinta, y no dudo que es esta misma la que Mr. Ley-
merie ha encontrado en Coll deNargó, y que cita en su Reconoci-
miento del valle del S'egre: Distingüese, en efecto, de la C. garumnica
en su menor tamaño, en que los pliegues ó costillas son más grue-
sos, y en que el contorno es generalmente más redondeado. Ademas,
la Cyrena de Atizas tiene frecuentemente el lado bucal más saliente
que el anal, y en la de Cataluña sucede lo contrario. Localidad; et¡
todas partes donde aparece el piso garumnense.

Cyrena parthenia.

Í L i m . 7 , íig. U.)'

Longitud. . 18 milímetros.
Ancho 15 »
Grueso 10 »

Concha pequeña, ligeramente trígona, inequilateral, lado anal
más prolongado que el bucal, ambos )o mismo que el borde paleal
arqueados regularmente. Córcheles encorvados y contiguos cubier-
tos, como toda la superficie de la concha, de costillas concéntricas
bastante regulares, separadas por intervalos mayores que ellas.

W Bull. Soc, geol., 2,° serie. T, xxiv, pág. 315.

2Í-3
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Esta especie se parece á la edad joven de la C. laletana, pero sus
costillas son más íinas y más arqueado su borde paleal.

Forma bancos de cerca de un metro de espesor, de los cuales
constituye casi exclusivamente la masa, en el camino de Isona á
San Salvador.

Cyrena eximia.

(Lám. 4, fig. 21.)

Longitud... . . . . i . . . . . . 28 milímetros.
Ancho. 28 »
Grueso. 16 »

Concha subcircular, tan larga como ancha; corchetes próximos
poco pronunciados; superficie lisa, distinguiéndose solo las lineas
de crecimiento, que hacia el borde paleal se pronuncian algo más
que en el resto; lado anal un poco más corto que el bucal.

Esta especie, cuyo contorno redondeado la distingue bien de las
otras, asi como la falta de costillas, se encuentra en los bancos ar-
cillosos superiores del barranco de la Posa, donde es bastante rara,
y en el Pía de Palomera (Saldes), acompañando á la Melania ármala.

Cardium Duclouxi.

(Lám. 7, ügs. « y •« fl.)

Longitud.. 21 milímetros.
Ancho 24
Grueso.. • 16 »

Concha más ancha que alta, gruesa, muy inequilateral: córche-
les muy encorvados y contiguos: superficie cubierta por unas 26 ó
50 costillas radiantes, adornadas de tubérculos que forman lineas
concéntricas con las de crecimiento, y son alargados en este sentido.
Pero esta granulación no suele estar bien desarrollada, sino en la
región bucal y media; en el lado anal llega á desaparecer, y las cos-
tillas terminan en arista.

244 •
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El líorde es redondeado en el lado bucal; anguloso en el opuesto.
Se encuentra esta especie con el Cerilhium Figolinum entre las

capas de carbón de Serchs y Figols.
La dedico al inteligente Director de las minas que posee la so-

ciedad El Veterano en San Juan de las Abadesas, D. Francisco Javier
Ducloux.

Anemia bicostata.

(Lám. 1, flg. 43.)

Diámetro.. . . ' . . . . , , .--. . . 12 milímetros.

Concha pequeña, irregular, subcircular; valva superior muy
convexa, delgada, anacarada, adornada de costillas radiantes en
número variable, rugosas é irregulares, que están más ó niénos
separadas entre si, pero siempre por distancias mayores que ellas.
La mitad de estas costillas llegan desde el borde al corchete; las
otras que alternan con ellas, se detienen á cierta distancia. Las
líneas de crecimiento son muy pronunciadas, fuertemente 'ondula-
das, cortándose con las costillas en ángulos salientes. Corchete mar-
ginal.

Se encuentra en Serchs y Pigols entre las capas de carbón. Es
muy rara.

Hippurites Castro!.

(Lám. 6, flgs. 35, 36, 36 a, 37 y 38.)

Diámetro 5 centímetros.
Longitud. , , . . . . . , . . . . 16

Concha libre, gruesa, alargada; valva inferior cónica en la pri-
mera edad, cilindrica luego ó arqueada y adornada de costillas
gruesas, irregulares, agudas en los individuos jóvenes y más adelante
redondeadas: con ellas se cruzan las líneas de crecimiento haciéndolas
con frecuencia nudosas.

Exteriorícente esta escavada por tres surcos longitudinales bas-
tante marcados, que ocupan una cuarta parte;del perímetro. Entre
los que corresponden ala arista cardinal y al: primer pilar, hay de
seis á ocho costillas, y cuatro ó cinco entre este último y el segundó.
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Los pilares son cortos, gruesos; el que está próximo Ala arista car-
dinal es mi poco méuos alto que el otro, y más cercano á él que á
dicha arista.

El labro es grueso, en bisel cortante, y cubierto de numerosos
filetes radiantes ramificados. Valva superior un poco convexa, de
vértice sub-central, del cual irradian en los ejemplares gastados,
costillas que se bifurcan al acercarse al borde.

En algunos individuos, las láminas externas que depositaba el
borde del manto, se desarrollan hasta desaparecer del todo las
costillas. Las figuras 36 y 36 a(lám, 6), representan un ejemplar
notable por la irregularidad que este desarrollo da á la superficie.

Contribuye también á variar el aspecto de esta concha el mayor
ó menor grueso délas costillas: poseo ejemplares en que son lo sufi-
cientemente estrechas para alojarse diez ú once entre los surcos, de
la arista cardinal y del primer pilar.

Finalmente, merece también citarse una variedad muy pqco co-
mún, en que las costillas, en vez de ser redondeadas, presentan una
arista obtusa y son muy poco salientes. Localidad: forma un banco
en el seno del criadero de carbón de Isona.

La dedico en prueba de respetuoso afecto al distinguido inge-
niero Jefe de minas D. Manuel Fernandez de Castro, Director de la
Comisión ejecutiva del Mapa geológico de España.

Columnastroea Leymeriei.

( km. 7, %s. is y « a.)

Polipero muy convexo, frecuentemente subesférico, formado por
la agregación de poliperilos cuyos cálices.son circulares. Tabiques
en número de veinticuatro dispuestos en tres ciclos: los palos,
colocados enfrente del segundo, forman al rededor de la columnilla
una corona de seis granos del mismo grandor y elevación que esta.
Los cálices se elevan poco por encima de la columnilla: su diámetro
no pasa de dos milímetros.

Muy semejante ala C. slriata, Edw. y Hai., se distingue sin em-
bargo perfectamente por el menor tamaño de los cálices, que en esta
oscila entre dos y dos y medio milímetros, y por carecer del cuarto
ciclo rudimentario que presenta dicha especie turonense.
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Acompaña al Hippuriies Caslroi del barranco de la Posa, Isona.
~ La dedico al sabio geólogo Mr. Leymerie, cuyos estudios tatito

ban contribuido á dar á conocer la composición de la cordillera
pirenaica.

Género Valloria ¿género nuevo?

La familia de los Symphyllidos, no encerrando, que yo sepa,
género alguno donde poder incluir la especie que doy á continuación,
me lie visto precisado á proponer este género, cuya característica es:
polipero macizo y de ancba base; series de poliperitos unidas por las
costillas; centros calicinales indistintos; valles largos y sinuosos;
columnilla lamelar. .

Valloria E g o z c u e i .

(Lám. 7, figs. « , í4 « y ti 6.)

Polipero macizo y aplastado, convexo y á veces subesférieo. Series
de poliperitos unidas por las costillas, que forman ambulacros á
manera de mesetas un poco deprimidas en su centro, anchas de dos
á tres milímetros y de bordes casi angulosos. Valles largos y estrechos
de un milímetro, muy tortuosos, alguna vez rectilíneos, profundos
de medio milímetro. Tabiques alternativamente desiguales, en
número de 66 por centímeíro. Columnilla lamelar; pero este órgano
es raro poderlo distinguir, como no sea en las porciones mas altera-
das de los ejemplares: cuando se le descubre, se observa que la
extremidad de los tabiques está algo hinchada en su aproximación.
localidad; Isona, en el banco de rudistos.

Dedico esta especie al ilustrado profesor de geología de la Escuela
de Minas, D. Justo Egozcue.

Luis M, VIDAL.

BABCELONA 6 de Noviembre de 1873.
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